
Eugenio Sáenz de Santa Maria ea brero

JEAJi GEJiET Y LA SOLEDAD

Cuando se habla
con ligereza o fa­
natismo del libre

albedrío, no estaría de
más asomarse a vidas

y dramas o dramáticas
vidas como la del escri­

tor francés Jean Genet

para darnos cuenta de

que, quizá, las cosas no
son tan sencillas. Y es

que, quizá, Jean Genet

no pudo ser otra cosa

que Jean Genet, abo­
cado desde su infan­

cia a un destino que él

no pudo elegir. Porque
le robaron la infancia.

Porque el destino le
robó esa infancia. Por

ello casi da un poco de rubor, por su niñez deso­

lada, por sus tránsitos carcelarios, por el destino

aciago de sus amores, traer a Jean Genet a esta

sección de "Perros Verdes". Porque su existencia

no fue únicamente extravagante, sino marginal y

solitaria, y conocerla nos lleva sin sentirlo desde
la fascinación a la tristeza.

Jean Genet (París, 19 de diciembre de

1919-Paris, 15 de abril de 1986; si bien fue ente-

PERROS VERDES

rrado, por voluntad pro­

pia, en el cementerio de

Larache, Marruecos, el

25 de abril de 1986) fue

un escritor comprometi­

do, atormentado, rebel­

de, provocador, genial,

trasgresor, fronterizo y,

más que otra cosa, un

huésped perpetuo de la

soledad y el silencio.
Su madre

Gabrielle Genet ejer­

cía la prostitución en el
París de comienzo de

siglo y de su padre nun­

ca se supo el nombre.

Podemos imaginarnos

esos primeros meses
de existencia hasta

que, cuando sólo contaba con nueve meses,

su progenitora lo abandonó en el hospicio. En

ese establecimiento público (¿podemos imagi­

narnos la vida cotidiana en un lugar como ése

en 1911?) permaneció hasta que cumplió ocho

años, cuando fue adoptado por un matrimo­

nio en la localidad de Morvan, en la región de

Borgoña. El carpintero Charles Regnier y su mu­

jer Eugenie le ofrecieron un hogar y el cariño ne-
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